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Analizamos la evolución del porcentaje de alumnos que 
aprobaron, entre junio y septiembre, un grupo de asignaturas a lo 
largo de tres planes de estudios consecutivos, de Enfermería y de 
Biología. En los cursos 1993-94 y 2000-01, los estudios de 
Biología sufrieron sendos cambios de su plan de estudios. De 
forma análoga, en los cursos 1995-96 y 2000-01, la Escuela de 
Enfermería también realizó importantes cambios en su plan de 
estudios. Nuestros resultados ponen de manifiesto dos hechos 
importantes: (1) Durante los doce años analizados en Biología, el 
porcentaje promedio de aprobados, entre junio y septiembre sufrió 
un progresivo y marcado descenso. Sin embargo, los cambios 
debidos a los nuevos planes de estudios no parece ser el factor 
determinante del citado descenso. (2) En los 9 años estudiados, 
en la carrera de Enfermería, el porcentaje promedio de alumnos 
que aprobaron, entre junio y septiembre, siempre estuvo por 
encima del 80% en la mayoría de las asignaturas, con alguna 
excepción. El elevado porcentaje de aprobados nos sugiere que 
cualquier pequeña excepción puede ser atribuidas a otros factores 
distintos que cambios en los planes de estudio.  
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Las causas del fracaso escolar en la enseñanza universitaria 
 
El fracaso y el abandono escolar son dos de los problemas más graves de 
nuestro sistema educativo en general, y de la enseñanza Universitaria en 
particular. En este sentido, poco halagüeños fueron los datos aportados por el 
informe de la segunda convocatoria del Plan Nacional de Evaluación de la 
Calidad de Las Universidades (PNECU, 1998). En dicho informe se puso de 
manifiesto que la mitad de los estudiantes universitarios españoles no 
concluían sus estudios en el tiempo estimado. El informe, también señalaba la 
existencia de una elevada tasa de abandono de los estudios. En general se 
indicaba que el índice de aprobados sobre matriculados, en los cursos de 
primer ciclo universitario, era algo superior al 50% y de entre un 75% y un 80% 
en los cursos de segundo ciclo, con variaciones en función de las titulaciones 
cursadas. Además, en el 39% de las titulaciones españolas el rendimiento era 
«malo», en cuanto a la proporción de aprobados y suspensos. Así, en el curso 
académico 1997-98, cerca de 180.000 alumnos obtuvieron su titulación 
universitaria, y prácticamente otros 80.000 abandonaban, en el mismo curso, la 
Universidad. 
Tampoco los datos aportados por la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE, 2003) aportan derrochan optimismo al 
respecto. En efecto, según este organismo, el 26% de los bachilleres 
españoles no logra acabar la enseñanza obligatoria, estando seis puntos por 
encima de la media europea. De los que acceden a la universidad, entre el 
40% y el 50% abandona la carrera (el promedio europeo es del 30%, según la 
OCDE) llegando al 90% en el primer año de los estudios técnicos e ingenierías.  
El fracaso escolar en nuestros centros universitarios es un problema que 
viene de lejos. Así, en un estudio realizado por González (1989), en la 
Universidad Politécnica de Madrid, se observó que la proporción de alumnos 
que abandonaban sus estudios, antes de finalizar el primer año de la carrera, 
era de un 10 %. Del 90% restante, tan solo el 22% superó el primer curso en un 
solo año académico, necesitando los demás alumnos dos o más cursos. En 
otro estudio, realizado por Salvador y García-Valcarcel (1989), en la 
Universidad de Cantabria, se reflejaba que un tercio de los alumnos 
abandonaban los estudios definitivamente en el primer año, mientras que un 
45% cambiaban de opción o se trasladaban de centro, a lo largo del primer 
año. Todos estos datos son indicativos de que el fracaso escolar en los 
estudios universitarios de nuestro país han constituido y todavía constituyen un 
importante problema de política educativa. 
En la mayoría de estudios sobre este tema se suele afirmar que el fracaso y 
abandono escolar esta determinado por múltiples factores íntimamente 
relacionados los unos con los otros. En efecto, varios son los factores que 
condicionan la deserción, el fracaso de los alumnos y la falta de calidad de la 
docencia universitaria (López-Cerdá, et al., 1987; Castejón, 1996), De Juan, 
1996). En los siguientes apartados expondremos las principales causas que 
determinan el bajo rendimiento académico en la universidad española. 
 
Factores dependientes de los alumnos (Factores individuales) 
 
Entre los factores imputables a los alumnos debemos distinguir dos grupos: 
los que se refieren al nivel educativo alcanzado por los estudiantes y los 
relacionados con las características psicológicas del alumno. Entre los factores 
del primer grupo tenemos: la falta de pre-requisitos para abordar con éxito los 
estudios, la falta de estilos de aprendizaje adecuados y la ausencia de 
aptitudes especificas para la carrera elegida. Todas estas causas tienen sus 
orígenes en la enseñanza previa a la Universidad y en la falta de medios 
adecuados para la selección de los estudiantes universitarios (Carreres, et al., 
1977; Iñiguez et al., 1979; López-Cerdá, et al., 1987; Castejón et al., 1991). 
Respecto a los factores relacionados con las características psicológicas del 
alumno debemos señalar los aspectos emocionales, intelectuales y de 
personalidad. En este sentido, la mayoría de los estudios efectuados, sobre 
rendimiento académico, hasta la fecha, analizan variables tales como, los 
estilos de aprendizaje (Clarke y Mckenzie, 1994), las circunstancias personales 
(Salvador y García-Valcarcel, 1989; González, 1989), la calidad y 
estructuración de la docencia, las pruebas de ingreso a la universidad (Muñoz-
Repiso, 1991) etc. 
Otro importante factor que actúa como motor o freno del rendimiento 
académico, es la “imagen” que el alumno tiene de la carrera estudiada y del 
profesional que de ella es egresado (Verdú y De Juan, 1996; Verdú, 1998). Así, 
los alumnos de Biología que valoran muy positivamente esta carrera con la 
técnica del diferencial semántico (Osgood, 1976) son los que presentan mayor 
rendimiento académico en sus estudios. 
 
Factores dependientes del profesorado 
 
Entre los factores, determinantes del rendimiento académico, que pueden 
ser atribuidos a los profesores, tenemos los siguientes: Grado de dedicación a 
las actividades docentes, nivel de preparación científica, formación pedagógica, 
métodos de evaluación empleados, grado de satisfacción profesional, etc. 
(López-Cerdá, et al., 1987; Castejón, et al., 1991). 
 
Factores dependientes de la institución 
 
Son muchos los factores, atribuibles a la institución entre los cuales 
debemos reseñar los siguiente: los procedimientos de selección empleados, las 
características de los planes de estudio, la dotación presupuestaria, las 
infraestructuras disponibles (López-Cerdá, 1987), el entorno (Vizcaya et al., 
2004) etc. 
 
Factores dependientes de la materia/asignatura/contenidos de estudio 
 
En ocasiones, el porcentaje de aprobados de una determinada asignatura 
también puede estar en relación con su naturaleza y con su grado de 
importancia para la formación de los alumnos. En cuanto a la naturaleza de los 
contenidos, se ha podido comprobar (Maddox, 1964) que los que mejor se 
retienen son los más significativos, tales como las leyes y los conceptos, 
mientras que los de menor significación se olvidan rápidamente. En este 
sentido, se ha puesto de manifiesto (De Juan et al., 1988b, De Juan y Pérez., 
1991; De Juan, 1996) que las disciplinas de carácter descriptivo y morfológico 
(Anatomía e Histología, por ejemplo) se olvidan mucho más que las funcionales 
y deductivas (como es le caso de la Fisiología). En el caso de las carreras de 
ciencias de la salud, este problema ha sido estudiado con profundidad, tanto en 
los Estados Unidos (Spilman y Spilman, 1975; Casady y Hillman, 1977) como 
en nuestro país (De Juan, et al., 1988a; De Juan et al., 1989; Pérez-Cañaveras 
y De Juan, 1994; De Juan, 1996). En estos trabajos se clasificaron las 
asignaturas del currículo de Medicina y Enfermería según su importancia, a 
partir de información proporcionada por alumnos, profesionales y profesores. 
En general, en las materias básicas de la carrera de medicina (De Juan, et al., 
1988a) se distinguen tres grandes grupos, según su relevancia para la 
formación profesional y científica del médico. El primer grupo incluía las 
asignaturas consideradas más importantes por todos los sujetos encuestados, 
a saber: Fisiología, Farmacología y Patología General. Un segundo grupo, de 
valoración intermedia, estuvo constituido por Bioquímica, Anatomía, Anatomía 
Patológica, Histología y Microbiología. Por último, el grupo de, menor 
importancia lo integraron las asignaturas de Bioestadística, Biología Médica y 
Física Médica. Análogos resultados se obtuvieron en los estudios de 
Enfermería (Pérez-Cañaveras y De Juan, 1994). 
En general, de estos estudios se deduce que los factores que determinan la 
importancia de unas disciplinas respecto de otras, parecen ser la relación de 
las asignaturas con los aspectos funcionales del organismo y su grado de 
vinculación con la práctica profesional. Cuanto más funcional y cuanto mayor 
es su relación con la práctica clínica, mayor es el grado de relevancia de una 
asignatura. 
Todas estas consideraciones extraídas de la investigación educativa 
deberían ser tenidas en cuenta a la hora de realizar los planes de estudios, ya 
que un plan de estudios mal diseñado, podría ser una importante causa de 
fracaso académico. 
 
Factores determinantes de la deserción en los estudios universitarios 
 
Las causas de deserción de los estudios universitarios, son similares a las 
que determinan el fracaso o bajo rendimiento académico, sin embargo, la más 
importante es el acceso indiscriminado a la educación superior (Latiesa, 1986). 
Una prueba de ello es que, como señala López-Cerdá et al., (1987), los 
alumnos de Medicina sufren una gran selección y suelen tener un buen 
rendimiento académico tanto previo como posteriores. 
 
 
MÉTODO Y PROCESO DE INVESTIGACIÓN 
 
 Los resultados del presente estudio han sido elaborados a partir de los datos 
proporcionados por el Servicio de Informática de la Universidad de Alicante 
respecto al número de alumnos que aprobaron, entre junio y septiembre, un 
grupo de asignaturas de tres planes de estudios consecutivos, llevados a cabo 
desde 1984, en Enfermería y desde 1989, en los estudios de Biología. 
Igualmente se recoge en dicho material la evolución de los alumnos no 
presentados aunque sus datos nos son considerados en este estudio. 
Las asignaturas estudiadas, son aquellas que menos cambios han sufrido, 
tanto en su denominación como en sus contenidos. El nombre de las 
asignaturas, los cursos académicos y los planes de estudios analizados, se 
recogen en los Cuadros 1 y 2 
 
Cuadro 1: solicitud de número de aprobados, suspensos y no presentados en los 
siguientes cursos académicos y asignaturas. 
 
LICENCIATURA DE BIOLOGÍA PLAN 1989 
ASIGNATURAS CURSO CURSO CURSO CURSO 
BIOQUÍMICA (2496)   1991-
1992 
1992-1993 
BOTÁNICA (2504)   1991-
1992 
1992-1993 
CITOLOGIA E HISTOLOGÍA 




FISICA APLICADA (2498)   1991-
1992 
1992-1993 
MATEMATICAS APLICADAS (2501)   1991-
1992 
1992-1993 
QUÍMICA APLICADA (2502)   1991-
1992 
1992-1993 
ZOOLOGÍA (2510)   1991-
1992 
1992-1993 
GEODINAMICA (2499)   1991-
1992 
1992-1993 
LICENCIATURA DE BIOLOGÍA PLAN 1993 INICIO NUEVO PLAN CURSO 1993-1994 
ASIGNATURAS CURSO CURSO CURSO CURSO 
BIOQUÍMICA (2598) 1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
BOTÁNICA (2594) 1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
CITOLOGIA E HISTOLOGÍA 
VEGETAL Y ANIMAL (2595) 
1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
FISICA DE LOS PROCESOS 
BIOLÓGICOS (2599) 
1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
MATEMATICAS (2596) 1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
QUÍMICA (2597) 1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
ZOOLOGÍA (2593) 1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
GEOLOGÍA (2600) 1993-1994 1994-1995 1999-2000 2000-2001 
LICENCIATURA DE BIOLOGÍA PLAN 2001 INICIO NUEVO PLAN CURSO 2001-2002 
ASIGNATURAS CURSO CURSO CURSO CURSO 
BIOQUÍMICA (9779) 2001-2002 2002-
2003 
  
BOTÁNICA (9777) 2001-2002 2002-
2003 
  
CITOLOGIA E HISTOLOGÍA 









MATEMATICAS (9774) 2001-2002 2002-
2003 
  
QUÍMICA (9775) 2001-2002 2002-
2003 
  
ZOOLOGÍA (9778) 2001-2002 2002-
2003 
  




Cuadro 2: Solicitud de número de aprobados, suspensos y no presentados en los 
siguientes cursos académicos y asignaturas de Enfermería. 
 
DIPLOMATURA EN ENFERMERÍA PLAN 1984 INICIO NUEVO PLAN CURSO 1984-1985 
ASIGNATURAS CURSO CURSO CURSO CURSO 
BIOLOGÍA MOLECULAR Y CELULAR 
(101)   1993-1994 1994-1995 
ENFERMERÍA FUNDAMENTAL (102)   1993-1994 1994-1995 
ESTRUCTURA Y FUNCIÓN DEL 
ORGANISMO HUMANO NORMAL 
(103) 
  1993-1994 1994-1995 
CONDUCTA HUMANA NORMAL 
(104)   1993-1994 1994-1995 
INVESTIGACIÓN EN ENFERMERÍA 
(107)   1993-1994 1994-1995 
ENFERMERÍA MÉDICO 
QUIRÚRGICA I (201)   1993-1994 1994-1995 
SALUD PÚBLICA I (205)   1993-1994 1994-1995 
DIPLOMATURA EN ENFERMERÍA PLAN 1995 INICIO NUEVO PLAN CURSO 1995-1996 
ASIGNATURAS CURSO CURSO CURSO CURSO 
BIOESTADÍSTICA Y DEMOGRAFÍA 
APLICADA AL ESTUDIO DE LA 
COMUNIDAD (2226) 
1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
SALUD PÚBLICA I (2228) 1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
MICROBIOLOGÍA (2227) 1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
ENFERMERÍA MÉDICO-
QUIRÚRGICA I (2225) 
1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
MECANISMOS MOLECULARES DE 
LA FUNCIÓN CELULAR (2223) 
1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
BIOLOGÍA CELULAR E HISTOLOGÍA 
(2224) 
1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
ANATOMÍA HUMANA (2222) 1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
FUNDAMENTOS DE ENFERMERÍA I 
(2219) 
1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
FUNDAMENTOS DE ENFERMERÍA II 
(2220) 
1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
FUNDAMENTOS DE ENFERMERÍA 
III (2221) 




1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
FISIOLOGÍA HUMANA (2229) 1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
RELACIÓN DE AYUDA (2230) 1995-1996 1996-1997 1998-1999 1999-2000 
DIPLOMATURA EN ENFERMERÍA PLAN 2000 INICIO NUEVO PLAN CURSO 2000-2001 
ASIGNATURAS CURSO CURSO CURSO CURSO 
BIOESTADÍSTICA Y DEMOGRAFÍA 
(7817) 
2000-2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 
ENFERMERÍA COMUNITARIA (7819) 2000-2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 
ENFERMERÍA MÉDICO-
QUIRÚRGICA I (7823) 
2000-2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 
ESTRUCTURA Y FUNCIÓN DEL 
CUERPO HUMANO (7827) 
2000-2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 
FUNDAMENTOS DE ENFERMERÍA 
(7829) 




2000-2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 
FISIOLOGÍA HUMANA (7832) 2000-2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 





Resultados en los estudios de Biología: 
 
 En la Figura 1 recogemos la evolución, en un periodo de 11 años, del 
porcentaje promedio de alumnos que aprobaron, entre junio y septiembre, las 
asignaturas seleccionadas de los estudios de Biología. En los dos primeros 
cursos analizados (1991-92 y 1992-93), pertenecientes al plan 1989, el 
porcentaje promedio de alumnos que aprobaron entre junio y septiembre, fue 
de un 60%. En el curso 1993-94, se implantó un nuevo plan de estudios en el 
que el número de años de la carrera se redujo de 5 a 4. Las calificaciones de 
este curso, se caracterizaron por un marcado incremento, respecto al curso 
anterior, del porcentaje promedio de alumnos que aprobaron entre junio y 
septiembre. En efecto, este porcentaje se incremento en un 10% alcanzando 
valores de un 70%. A partir de este curso el porcentaje promedio de 
aprobados, entre junio y septiembre, comienza un progresivo y dramático 
descenso (más de un 30%) situándolo en el 40%, durante el curso 2002-03. 
Además del promedio de aprobados, entre junio y septiembre, en diferentes 
años académicos, la Figura 1 recoge los porcentajes máximos y mínimos de 
aprobados. Estos datos nos muestran como tanto las asignaturas que tienen 
mayores porcentajes de aprobados (valores máximos) como las que los tienen 
más bajos, siguen una trayectoria parecida a la de los valores promedio. 
Cuando pasamos a analizar la proporción de aprobados, entre junio y 
septiembre, en cada una de las asignaturas analizadas, observamos claras 
diferencias de unas a otras. Si nos fijamos con atención en la figura 1, veremos 
que en general, la tendencia del perfil de la curva promedio es seguido por las 
curvas de todas las asignaturas. En efecto, mientras que todas las asignaturas 
analizadas obtuvieron un alto porcentaje de aprobados (entre un 70 y 90 % de 
aprobados entre junio y septiembre) durante los cursos 1993-94 y 1994-95 
(periodo de implantación del plan del 93), en el curso 2002-2003 habían 
disminuido aquella proporción entre un 10% y un 50%. Incluso Matemáticas, 
con un rendimiento académico históricamente bajo, que en el curso 1993-94 
había conseguido más de un 60% de aprobados, entre junio y septiembre, cae 
hasta un 20% de aprobados, entre junio y septiembre durante el curso 2002-03. 
Aunque la tendencia general del porcentaje de alumnos aprobados, 
entre junio y septiembre, disminuye progresivamente, existen diferencias en el 
comportamiento de las asignaturas. Si tomamos el periodo académico entre 
1993 y 1995 como eje de inflexión de un antes y un después, y la evolución de 
su porcentaje de aprobados, en relación con el porcentaje promedio (mayor o 





 Porcentaje de aprobados respecto 
 del promedio 
___________________________________________________________________ 
 Grupo Asignatura Antes del periodo Después del periodo  
 1993-95 1993-95 
___________________________________________________________________ 
I Matemáticas Menor Menor 
___________________________________________________________________ 
II Cito. Histo. Menor Mayor 
II Zoología Menor Mayor 
___________________________________________________________________ 
III Bioquímica Igual Igual 
III Física Aplicada Igual Igual 
___________________________________________________________________ 
IV Química Igual Menor 
IV Geodinámica Mayor Menor 
___________________________________________________________________ 
V Botánica Mayor Mayor 
___________________________________________________________________ 
 
Existen varios patrones diferentes de evolución del porcentaje de 
aprobados entre junio y septiembre. Así, mientras que la asignatura del Grupo I 
(Matemáticas) se caracteriza porque siempre ha mantenido el porcentaje de 
aprobados por debajo de los valores promedios, las asignaturas del Grupo II 
(Citología e Histología y Zoología) se caracterizan por pasar de un porcentaje 
de aprobados, inferior al promedio de las asignaturas, antes del periodo de 
1993-95, a un porcentaje superior al promedio, después del citado periodo. Las 
asignaturas del Grupo III (Bioquímica y Física Aplicada), sin embargo, han 
mantenido una proporción de aprobados prácticamente muy parecida al valor 
promedio de las asignaturas. Las asignaturas del Grupo IV (Química y 
Geodinámica), se caracterizan por pasar de un porcentaje de aprobados, igual 
o mayor al promedio de las asignaturas, antes del periodo de 1993-95, a un 
porcentaje superior al promedio, después del citado periodo. Finalmente existe 
un quinto grupo (Grupo V) formado por Botánica que se caracteriza porque 
siempre ha mantenido el porcentaje de aprobados por encima de los valores 
promedios. 
 
Figura 1: Porcentaje de alumnos aptos por curso académico de los estudios de Biología 
 













































































































































Resultados en los estudios de Enfermería: 
 
 En la Figura 2 recogemos la evolución, durante un periodo de 9 años, 
del porcentaje promedio de alumnos que aprobaron, entre junio y septiembre, 
siete asignaturas seleccionadas de dos planes de estudios consecutivos de 
Enfermería (plan de1995 y plan de 2000). En todos los cursos analizados, el 
porcentaje promedio de alumnos que aprobaron, entre junio y septiembre, 
estuvo por encima del 80% en todas las asignaturas excepto en dos, Salud 
Pública y Bioestadística. En ambas asignaturas el porcentaje de aprobados, 
entre junio y septiembre ha oscilado, según el momento, entre 70 y 90%. En 
este sentido, merece ser reseñado que la introducción del plan de estudios de 
2000 se acompañó de un incremento entre el 10 y el 20 % de aprobados, entre 
junio y septiembre, en Bioestadística, mientras que en Salud Pública se 
siguió con una disminución entre el 10 y el 20% de los mismos.  
 De las restantes asignaturas merece ser destacado que prácticamente 
en todo el periodo analizado, solo tres mantienen un porcentaje de aprobados, 
entre junio y septiembre, por encima del promedio de todas las asignaturas. Se 
trata de las siguientes: Fundamentos de Enfermería, Relación de Ayuda e 
Investigación en Enfermería.  
 
Figura 1: Porcentaje de alumnos aptos por curso académico de los estudios de Enfermería 
 




























































































































CONCLUSIONES E IMPLICACIONES 
 
 De los datos que acabamos de mostrar, podemos extraer las siguientes 
conclusiones e implicaciones: 
 
1) Evolución del rendimiento académico en los estudios de Biología 
 
Como hemos visto en los resultados, a través de los doce años analizados 
(desde 1991 al 2003), se observa como el porcentaje promedio de alumnos 
que aprobaron entre junio y septiembre sufrió un marcado descenso, 
pudiéndose distinguir dos claras etapas anterior y posterior, respectivamente, a 
un corto periodo de dos años comprendido entre 1993 y 1995. 
La introducción de un nuevo plan de estudios, durante el curso 
académico 1993-94, se acompañó de un claro incremento, en la mayoría de las 
asignaturas analizadas (Bioquímica, Botánica, Citología e Histología, Física 
Aplicada, Matemáticas, y Zoología), del porcentaje de alumnos aprobados, 
entre junio y septiembre. Aunque, en principio, cabria atribuir el incremento del 
porcentaje de aprobados, a la implantación del plan del 93, sin embargo cuatro 
años más tarde (en el curso 1999-00), el porcentaje promedio de alumnos 
aprobados, entre junio y septiembre, había caído en más de 10 puntos, 
alcanzando niveles inferiores a los conseguidos en el periodo anterior. Por otra 
parte, la caída del porcentaje de aprobados, entre junio y septiembre, en los 
siguientes cursos hasta la actualidad, ha sido progresiva y no parece haberse 
amortiguado con la incorporación de otro nuevo plan de estudios, con cinco 
cursos, durante el curso académico 2000-01. 
Finalmente merece ser resaltado el hecho de que frente a la tendencia 
general a disminuir el porcentaje de aprobados, debida a un fenómeno, todavía 
por explicar, existen comportamientos diferenciales propios de cada disciplina. 
En este sentido merecen ser destacados dos hechos: en primer lugar, la 
abrupta caída de los porcentajes de aprobados en Geodinámica, Química 
Aplicada, Física Aplicada y Matemáticas y segundo el suave declive sufrido 
en Zoología y Citología e Histología. 
 
2) Evolución del rendimiento académico en los estudios de Enfermería 
 
A diferencia de los estudios de Biología, en Enfermería los porcentajes 
de alumnos aprobados entre junio y septiembre se mantienen prácticamente 
constantes a lo largo de todos los años analizados. Por otra parte, los 
porcentajes de aprobados en Enfermería son tan elevados que las variaciones 
reseñadas en los resultados, pueden ser debidas a múltiples factores difíciles 
de destacar.  
 
3) Posibles explicaciones a los fenómenos encontrados en nuestros 
resultados 
 
A) Influencia de la elección de carrera:  
 
 Existen datos de que el orden de elección de la carrera es un buen 
predictor del rendimiento académico en esos estudios (González Tirados, 1989 
y Latiesa, 1986). Dicho de otra forma, cuando una alumno se matricula en una 
carrera elegida en tercero o cuarto lugar, su rendimiento académico en la 
misma será inferior. Sin embargo, en un estudio realizado con alumnos de 
Biología de la Universidad de Alicante (Verdú, 1998 y Verdú y De Juan, 1996) 
los datos  indican que el orden de lección de carrera no influye 
significativamente con el rendimiento académico. Según el citado estudio, la 
principal razón del fracaso escolar, mas que el orden de elección de la carrera 
de Biología, fue la imagen devaluada que de estos estudios tenían. 
 
B) Rendimiento académico en las enseñanzas medias y fracaso en la 
Universidad: 
 El constante y alto rendimiento obtenido en Enfermería podría explicarse 
fácilmente debido a que se trata de una carrera en la que las condiciones de 
ingreso están marcadas por la necesidad de que los alumnos que ingresan en 
ella posean una elevada calificación en COU, cosa que no ocurre en los 
estudios de Biología. Esto encaja con dos hecho importantes: primero el hecho 
de que el mejor predictor del éxito académico es el éxito académico previo y 
segundo, el hecho de que el éxito académico correlaciona alto con el 
coeficiente intelectual (Pelechano, 1997).  
Sin embrago, el declinante rendimiento académico de los alumnos de 
Biología resulta más difícil de explicar. Dado que la mayoría de las asignaturas 
de Biología, analizadas en este estudio, pertenecen al primer curso de la 
carrera, cabria esperar que los alumnos con buenos resultados académicos en 
las enseñanzas medias fuesen los que presentasen mejores resultados durante 
el primer año de la carrera de Biología. Sin embargo, como ha sido puesto de 
manifiesto en otro estudio (Verdú, 1998 y Verdú y De Juan, 1996), esto no es 
así, ya que en general no se observan diferencias significativas entre las 
calificaciones de las enseñanzas medias de los alumnos que han obtenido 
apto, no apto o no presentados en las asignaturas fundamentales de primer 
curso de Biología. La explicación de este fenómeno paradójico se debería al 
hecho de que muchos de los alumnos de primer curso de Biología fueron 
seleccionados a partir de sus calificaciones en la Selectividad, promediadas 
con las calificaciones del bachillerato y COU. Se trata pues de alumnos 
sesgados hacia un mayor rendimiento académico lo que tiende a disminuir las 
diferencias entre ellos. Por otra parte, si tenemos en cuenta que las 
calificaciones obtenidas en las pruebas de madurez (ejercicios de los 
exámenes de Selectividad) no correlacionan con el rendimiento académico 
previo y posterior (Castejón, 1991), el efecto homogeneizador se hace todavía 
más patente y la capacidad predictiva menor. 
Aunque finalmente todos estos datos parecerían, nuevamente, llevarnos a 
concluir con la tan manida expresión de que “el fracaso y abandono escolar 
esta determinado por múltiples factores íntimamente relacionados los unos con 
los otros”. Sin embargo, desde nuestros datos podemos extraer, al menos, tres 
grandes conclusiones: 
  
 1) El impacto que los cambios de planes de estudio puede ejercer sobre el 
rendimiento académico es prácticamente nulo. La capacidad adaptativa de los 
alumnos es capaz de absorber dicho impacto. Son otros factores más sutiles 
(falta de motivación, profesorado acrítico e inerme con el problema, cambio 
social, etc.) los mayores responsables del fracaso escolar. 
 
2) La motivación es uno de los factores más importantes en la consecución 
de un buen rendimiento académico. En el caso de los estudiantes de 
Enfermería su rendimiento académico, está en consonancia con sus elevadas 
calificaciones de ingreso lo que les permite elegir con más facilidad las 
opciones más atractivas para sus intereses. Por otra parte, a pesar de su 
“crónica crisis de identidad, tanto los profesionales como los estudiantes de 
Enfermería tienen muy clara su imagen profesional (Pérez-Cañaveras et al., 
1993). En cambio, en los estudiantes de Biología aunque elijan esta carrera en 
primera opción, si la “imagen” que de ella tienen no es optima, su motivación 
será baja. En este sentido, deberíamos insistir a los docentes y a las 
autoridades académicas la importancia de la motivación extrínseca para la 
formación del estudiante (Carreres, Iñiguez, de Juan et al., 1978) y la mayor 
importancia todavía de evitar los efectos antimotivacionales de su actividad, 
tales como objetivos oscuros, evaluaciones arbitrarias, excesivo detallismo, etc. 
(De Juan, 1996). 
 
3) Según lo expuesto más arriba, tanto la sistematización de los contenidos 
de la docencia como la utilización de las técnicas de autoaprendizaje, pueden 
ser estrategias didácticas que además de facilitar el aprendizaje, por su propia 
naturaleza, consiguen incrementar sustancialmente la motivación y por ende 
disminuir el fracaso escolar (De Juan, 1984; De Juan, 1996; De Juan y Pérez, 
2003; De Juan y Ribera, 1980 a; De Juan y Ribera, 1980b; De Juan et al., 
2004a; De Juan et al., 2004b). 
 
 4) Finalmente, existe una tendencia, a veces bastante irracional, en atribuir 
el fracaso escolar a la mala formación previa (en secundaria) de nuestros 
estudiantes, convirtiendo a la LOGSE y a la ESO en la fuente de todos los 
males de la Universidad. Sin tratar de minimizar el desastroso planteamiento de 
las enseñanzas medias que viene sufriendo nuestro país y que ha quedado 
patente en el famoso “Informe Pisa”, los responsables de la educación 
universitaria (profesores, autoridades académicas y políticos) deberíamos 
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